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E SPAÑ A PINTORESCA.

LA CATEDRAL DE TOLEDO.

E .In tiempo de aquel b¿roe San Fernando, grande por 
su esfueraoy mucho mayor lodaTÍa por sus TÍrtudes cris­

tianas y  políticas, gozaron los reinos de León, Castilla y  
Ara^OQ de una gloria y  felicidad continua, y  la EspaCa 
co m a Á pasos «jigantados á la cumbre de prosperidad y  
grandeza, i  que la elevaron m u y lu eg oíu s augustos su-

S egtu id a  íert'e. —  Tom o I .

cesoresj e'poca tan f e l iz  y venturosa n o  podía menos Je  
dejar c u  el vasto campo <jue la  rfi.sfruio ¡.iñalegy eternos 
moaunicntos, que subsisilenrlo ergniífos i  jjosar del trans­
curso de los pasados síglus, con hc.'iiIh inudo nos di­
jesen cual fue el tiempo en que con «sombro se les v i í  
elebarse, ¡ « O h  bienaventurado r.sie ( d i c e  D , Lucas d o  

31 de M a rz o  it I8S9'
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» T u i , en que el muy honrado padre Rodrigo edificó la 
«iglesia Toledana con obra maravillosa, el muy sabio M au- 
»ricio edificó la hermosa y  fuerte iglesia de Burgos , el 
■m uy sabio Juan la nueva iglesia de Valladolid, y  la de 
> O sm a, el noble N u3o mucha parle de la de Astorga, 
»con  otras muchas obras para todas las que ayuda con 
“  larga mano el gran Fernando é  la muy sábia madre B e- 
•rengúela reina' con mucha plata é  piedras preciosas.»

Entre todos los cdifSios de aquel tiempo el mas se- 
_ Balado es la Catedral de Toledo. Edificada humildemente 

en  tiempo de Recaredo , despues de servir por espacio 
d e  cuatro siglos i  las ceremonias M ahom etinas, conquis­
tada esta ciudad pareció meiquina al que abrigaba gran­
d es ideas, y  derribada por el suelo apareció sobre su» 
restos una coíosal y  gigantesca mole que es el asombro 
d e  nacionales y  eiLtranjeros. Estaba reservada esta gloria 
al santo R ey y  al nunca bastante ponderado he'roe D. R o ­
drigo de Rada, Arzobispo de T oledo , los que sentaron 
cus primeras piedras el 1 2 2 6 ,  y  según dice ese prelado 
en  su liistona o crecía la obra con admiración de las gen- 
tesx siendo tan grandiosa no podía menos de durar m u­
ch o  hasta llegar al complemento en que h oy la rem os, 
y  asi transcarrieron 2 6 6  años hasta que se cerró la última 
bóveda.

Su arquitectura es la gótico-germínica que ha tenido 
siempre tanto que admirar por su estabilidíd, gentileza 
proporciones y  por la magestad y  decoro que lleva con­
sigo pareciendo inventada para dársele á las casas del 
Señor.

Se sabe del arquitecto que la dirigió que se llamaba 
Pedro Pei-ei y  que vivió 6 5  años despaes de principiada 
la  obra. Los edificios que componen este sublime conjun­
t o ,  objetos todos interesantes para las 3 nobles artes, los 
dibidirc en 3  secciones ó épocas diversas que tavieron la 
escultura y  arquitectura en Espsiia, y  en cada ana de­
senvolveré cuanto lo permita la estreches de est« arti­
culo las preoiojidades de este gran tem plo, empe&aado 
p or las marcsdas del gusto gótico.

Lo es en todas sus partes el todo de este edificio, y  
comenzando eu planta al occidente en forma cuadrad* fe> 
n ecs al oriente en circular; 98 [Miares de columnas agru­
padas sostiewen 7 2  bóvedas formando aquellas y  estos 5  
nabes, la m ayor en el centro y  4colaterales que sirreo  
com o de escalones á aquella ,• quien partiendo de norte á 
medio dia las corta todas formando una cruz. Tiene de 
largo de oriente a' poniente 1 0 4  pies y  de ancho 2il4 y  
1 6 0  pies de alta la nabe principal, bajando las demas 
gradualmente, lacual ademas de formar un elegante com­
partimiento proporciona conrenientes laces en todas las 
n a b e s , por los p u n tia^d os arcos que sobresalen en cada 
una. Las pintadas vidrieras que situadas ca lienzos entre 
largJS  edificios por piUstrillas, ó en círculos lleoM  de 
TÍstosos calados, prestan luz grave y  decorosa son objeto 
digno de observarse por la viveza del colorido actitudes 
y  buena composicion de lo que representan que son hid- 
tonas sagradas ó imágenes de santas. £m pezó!»s el maes­
tre  Dalfin el 141 8  y  se vinieron i  acabar el 156 0  por 
Nicolás de Vergara y  sus hijos Juan y  Nicolás.

De las portadas de este templo las mas notables son 
la  principal que está al occidente comenzada el I 418 bajo 
la  dirección de A lbar G ó m ez, y  á ia construcción de sus 
góticos adoraos y  estátuas concurrieron los mas hibiles 
profesores del reino. Consta de 3 arcos rebajados dibidí- 
dos por pilastrones todo labrado,  recibiendo en elegan­
tes nichos gran porcion de estítuas de las que muchas 
« n  el siglo pasado han sido renovadas con lo demas de la 
portada, mezclando en ella adornos G reco-Rom anos que 
no hacen un lodo uniforme cual debiera. La puerta Meri­
dional ó  de Leones es de lo mas precioso y  delicado que

se conoce en el gusto gótico; se empezó su fachada en  
1 15 9  bajo la dirección de Anequin Egas de Bruseles. 
Consta solo de un magnifico arco gótico todo lleno de es­
cultura , pero tan menuda y  delicada que se puede llamar 
perfectísima en su 1/nea. A  los lados están varías está» 
tuas repartidas, en las que hay escelentcs partidos y  
grandiosos pliegues. L a  puerta de enfrente ó del Norte  
muestra en lo mal acabado y  pocas proporciones de su 
ornato antiguo lo atrasada que estaba la escultura en los 
principios del siglo X I I  que se ejecutó y  la gran dife­
rencia que se observa en el gusto gótica en las obras 
posteriores. Las puertas de estas dos últimas fachadas es­
tán cubiertas de plancl^as de bronce coa preciosos relie­
ves, mascaronciilos y  otras figaras d e líc a ^ s  por la parte 
de afuera, y  por la de la iglesia con otros vajos relieves 
de talla si cabe de mayor mérito. Las de la puerta de Leo­
nes fueran baciados sus bronces por Francisca Yillalpaa- 
do y  RuÍ2 Diaz del Corral en 1 5 5 0 , y  la talla fue obra 
de A leas Copín, y  otros insignes esciütoros, y  las de el 
lado del N orte fueron cubiertas de bronce por Antonio  
Zureno el 171 5  y  la parte interior de escultura por R ai­
mundo Capud.

En el estremo mas oriental de la nabe principal está 
la capilla mayor , cuyos m uros, por dentro y  por fuera 
esta'n cubiertos de escultura gótica dorada, con estatuas 
de reyes y  santos prelados de esta Insigne metropolitana 
en nichos laboreados con puntiagudos doseles. A  la iz­
quierda conforme se entra esti el magnífico sepulcro del 
gran Cardenal M en d o m , toJo de m irm ol blanco y  del 
gusto plateresca con muchos entallos y  caprichosas labo­
res relcbadas en tos netos de las pilastras, basamentos, 
frisos y  parte superior de los nichos que cobijan estátuas 
trabajadas con bastante inteligencia. Eu ambos lados del 
Presbiterio, hay una com o hornacina muy laboreada á  lo  
fó tic o , en cnyo fondo están anas urnas do yacen 1), A l ­

fo n s o  l l l , T>. Sancha el D esea d o , D .  Sancho el Bravo, 
y  el li\fanie D . P ed ro  , hijo de D . A lfonso el X I ,  
todo el ornato de estos sepulcros que <stá pintado y  
doi'ado le ejetnitó el 1507  el maestre Diego Copín. En  
el centro del P resbitoio se eleba el Retablo m ayor, 
de a le rc e , madera incorraplible; es á  tni juicio uno de 
ios mayores que te conocen en España petes llega hasta 
tocar la bóveda mas alta. Sa  jidomo es el mas rico y  
prolijo qae puede figurarse «n  el genero lleno todo de 
aichos, colamnillas agrupadas , doseletes calados y  una 
gran custodia en el centro qne parece añiigrauada. En  
sos -varios compartimieatos están r^iM'txdos con imá­
genes del nataral los principales misterios de nuestra R e­
ligión, terminandu con el de la cm cifixion con estátuas 
east co lou les. -T odo el está pintado y  darado y  le hicie­
ron Diego Copin, Felipe de Borgoia A n k e r e s y  otros mu­
chos en el 1 5 0 0 . Las rejas que cierran esta capilla ma­
yor soa de lo mas prcciofio en sa géaero; sa mezcla es 
hierro, la tón , y  c o b re , y  luego plateadas y  doradas; sns 
abalaustradas colam oas, cornbameDto y  corouacion de 
candelabros y  «tros adornos, «stá t«doentallado de bajos 
relieves delirados, y  fueron obra del rejero Francisca 
yillalpaodo en 1542 . Las que cierran el coro aunque no 
son tan pi'eciusas guardan el mismo orden, y  fueron e je ­
cutadas por Domingo Céspedes y  Fernando Bravo casi 
al tiempo que las otras.

Siguiendo el orden que me he propuesto, sobresalen 
en el género gótica de lo ya espresado entre otras pre­
ciosidades las capillas suntuosas de San Ildefonso y  San­
tiago. L s  primera es una de las mejores de esta Iglesia 
por su capacidad y  elegante traza. Forma la «abezera del 
templo y  su entrada la componen 3 arcos puntiagudas 
con muchos adornos calados que llegan hasta sus claves. 
El interior forma ua exágono con sus pilares, y  8  arcos
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que forman la bóveda y  se cruzan por su cen tro , entre 
Io5 (]ue resaltan píramidillas y  otros adornos de crestería 
con varias historias recebadas , estando dorados todos ios 
filetes y  follages, arcos y  crestas de los pilares, lo que la 
Iiaoe muy vistosa; por el esterior es toda de berroqueña 
fortalecida con estribos que terminan en hermosas torre­
cillas. E l antiguo retablo gótico que aquihabia se quitó 
en  el siglo pasado sastituyéodole otro precioso de már­
moles y  bronces gaardando el orden corintio en todas 
sus p artes,  obra del célebre arquitecto D . Ventura  
Bodrtgiiez por el año 1 7 8 0  •, pero lo que mas arrebata la 
atención es la preciosísima medalla que contiene en su 
centro toda de mármol blanco de Carrara, en laque de 
mas que de medio relieve está representada la descensión 
de nuestra SeSora á dar la casulla á San Ildefonso; la 
ejecutó el escultor D . Manuel Alvarez  el l 7 8 3 ,  toda la 
parte de bronces de este altar D. Manuel Jimenez y  otras 
dos medallas y  tiageles pequeños que le acompañan el 
acreditado D . Pascual de M ena, formando todo un con­
junto grandioso y  sorprendente.

En el medio de esta capilla está un sepulcro gótico 
esento con cama y  estatua, todo lleno de menudos folla­
ges que contiene las cenizas del célebre prelado D . Gil 
de A lborn oz , y  á tos lados de la capilla en varias orna- 
cinas están otros sepulcros de mérito por la delicadeza 
de la escultura, especialmente, el de D . Alonso Carrillo 
Obispo de A v ila , en el que se vé á cuanto puede llegar 
la paciencia de un hom bre para dar fm á trabaos tan 
prolijos y  esmerados.

La capilla que sigue es aun mas suntuosa, Mandóla 
edi6car£). A lva ro  de Luna  caanHo estaba en el apogeo 
de su elevación: sa  construcción es gótica; forma casi un 
octógono de grande altura y  copiosas luces. Por defuera 
presenta la idea de un verdadero castillo de piedra ber­
roqueña con sus foertea estribos y  gracioMs alaenas  
que rodean una como plaza de armas. Por el interior est< 
magniíicazDente adornada á lo gótico con 8  pilares qu« 
reciben otros tantos arcos que forman una bóveda for­
talecida con aristas. Adornan los mures delicados folla­
ges y  crestería todo bien acabado, y  varias eslitoas de 
mármol sobre repisas, obra moderna de D . Mariano Sal­
vatierra. En el medio de la capilla están los magníficos 
sepulcros de D .  A lvaro, y  su esposa D oña Juana Pim en- 
tc l ,  todos de m árm ol, y  adornados en sus cuatro haces 
de escudos de armas, figuritas, pilarcillos, y  doseletes 
calados, con el mayor gusto é  inteligencia. Encima de 
ellos sobre camas laboreadas están echadas las estatuas 
del gran Maestre vestido con el traje de su orden ( i )  y  
de su esposa con traje de monja , sirviendo de realce á 
esta obra cuatro estatuas del natural arrodilladas que 
están en los ángulos de cada sepulcro, en actitud de 
orar. Todo esto fue obra de un tal Pablo Ortiz qu« la 
condujo el 1 48 9 . L os demas sepulcros qne están circun­
dando esta capilla no dejan de tener su particular mérito 
por lo bien acabado de las cstituas y  menudos adornos 
que contienen. El retablo mayor de esta capilla es gó­
tico todo compuesto de pinturas en tabla de 2a mejor 
escuda Flam enca, y  entre ellas se encuentran los retra­
tos originales del gran Maestre y  de su mujer Doña 
Juana.

Las pequeñas capillas de San M artin, Sau Eugenio y  
Epifania conservan todavía su forma antigua, y  en sus 
góticos retablos hay hermosas pinturas de la escuela an­
tigua y  muy buenos sepulcros en que yacen sus res-

Ílectivos fundadores; pero entre ellas descuella la llama- 
a Mividrahe donde sé celebra ese antiguo y  venerando

(1) Dimos representada esta estitua en el nú'r.cro 12S del St- 
monarío. Tomo 5.®

rito. Es de bastante estension, y  en uno de sus tesierM  
está pintada al fresco la toma de Oran por Juan de B *r«  
goña en 1 5 1 1 . E l único altar que tiene esta csp ü l* «B 
de m arm oles, y  en su centro contiene un cu sd r» íno* 
siico el mas sobresaliente que se conoce en Europ».- T i«a  
ne sobre dos varas de largo y  vara y  media de ancfa#, 
y  representa á nuestra Señora de la C ou cep cio», con  
menudas piedrecitas , cuyas pintaras y  escelente m aner*  
d ec o lo res , engañan á cualquiera teniendolO' poruB>liei»> 
zo. Se fabricó en Uoma por una gran reunión de artífices 
que apuraron su saber y  estudio en esa obra. La ctípul*  
esterior de esta capilla, que hace juego con la torre, « s  
obra del arquitecto Jorge Teutocopuli por el año 162S^

La sala capitular encierra un sinnúmero de bellezas « i  
guslo de su decoración. Se construyó por el cardenal C i* -  
ñeros i  principios del siglo X Y l , y  consta de dos piezas*.. 
E l antecabildo que está primero está pintado al fresco p o r  
Juan de Borgoiia; y  á sus dos lados están unos eslaates 
armarios de nogal, trabajados de lo mejor que pueda íig U ' 
rarse, guardando en todas sns partes el orden dórico; pero  
con tantos bajos relieves y  caprichosas labores, especial­
mente en sa coronacion, que los constituyen por una de 
las mejores obras de esta Sta. Iglesia. Los de la izquierda 
conforme se entra fueron trabajados por el escultor G re— 
gorio Pardo en 1 5 5 1 , y  los de la derecha los hizo á ú l­
timos de este siglo pasado, imitando í  los anteriores, Eu­
genio Durango en 1 78 0 . El interior de la sala capitular 
es magestuoso, forma un cuadrilonga, cuyos muros es­
tán pintados al fresco por Juan de Borgoña en 1 5 1 1 ,  j  
todo al rededor de esta pieza sirviendo como de respaldo 
á  los asientos están los retratos de todos los prelados q u «  
ha tenido esta iglesia; de los cuales los que ha habida, 
basta el cardenal Cisneros estas pintados al capricho p o r  
Jnan de Borgoña, los demas qae siguen la série hasta el 
difnnto cardenal Inguam a  son originales y  muchos son 
pinlnras sobresalientes de Borgoña, Com ontes, Luis Car­
vajal, Luis de Y elasco , Cristoval de V elasco , Francisco 
A g u irre , R ie c i, G o y a , y  D. J oan , R ivera y  otros ctííe- 
bres pia«ores. El techo de ainbts piezas esta cubierto de  
un riqaísimoartesontdD de casetones con m«Wuras todo pin­
tada y  dorado con la mayor perfección. L e  trabajaron en 
1 5 0 3  los escultores Diego L o f t z  y  Francisco L ara , y  
la preciosa faja que rodea la enlrida que »s toda de aja­
racas arabescas vaciado en estuco, lo entaHó Bernardino 
Bonifacio en 1510.

Otra de las obras mas memorables qne existen en es­
ta iglesia de la manera gótica es el gran claustro que es­
ta nnido al templo por su norte, y  con el que se comu­
nica por dos entradas,' que tienen bellísimas portadas, 
cada una en su gunero; se empezó esta obra el 1 3 8 9  á  
costa del gran prelado D . Pedro T en orio , y  bajo la di­
rección de Rodrigo Alfonso. Este claustro'es cuadrángu­
lo de 1 86  pies con pórticos de 27  de anchura y  60  de 
elevación, y  en cada uno cinco arcos sobre gruesos pila­
res. En varios de sus lienzos están repartidos varios 
asuntos sagrados pintados al fresco por D . Francisco 
Bayeu y  l3. Mariano Maella. La capilla de San Blas, 
sita en este claustro donde está el sepulcro del ar­
zobispo en una tumba de m arm ol, forma otro cuadro 

.equilátero de 4 0  pies y  &0 de altara. Am bos edificios son 
de piedra en su totalidad, y  ellos solos bastan para acre­
ditar la niagnincencia do su fundador. Encima de estos 
claustros hay otros iguales, á los que se sube por una 
escalera toda de piedra y  labrada al aire , m uy digna de  
examinarse, y  por ellos se entra á la gran pieza de la li­
brería de esta Sta, iglesia tan rica de manuscritos y  p re­
ciosidades que no bastaba un artículo igual á este para dar  
una idea de ellas. N o nos resta hablar mas en el genero  
gótico que de la torre principal, que es una de las m e­
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jores obras <le ese gánero Se empezó por el 1 5 8 0  v  se 
acíbd  el 1 4 4 0 ,  es mas hermosa y  agraciada que ninguna 
de los templos de España, toda de piedra berroqLña  
«orlad a , y  su m ayor altura es 3 2 í  p íes , y  consia de dos 
grtndes cuerpos y  el capilcí. El primero tiene el zócalo 
4U 0, y  laego siguen empilastrados, fajas y  arcos sobre­
p u estos, y  termina en 8  gi-andes venlanas arqueadas don­
de están las caropanas. y  en medio de todas las que cs- 
-tin  en este cuerpo se halla suspendida la que se llama 
f r M d e  por anlonomasia. Tiene 3 4  pies de circunferencia 
€W m etro y  altura p. oporcion«das, y  pesa 1 5 1 3  arrobas, 
«en d o  fundida el 1 /5 3  por D . Alejandro Gurgollo. Enci^ 
m a  de este primer cuerpo carga el segundo que es oc­
tógono, y  consta de arcos puntiagudos sosieuidos por 
machones y  arbotantes, adornado todo al rededor de p i- 
Timides y  torrecillas con vistosa crestería, y  en el cen­
tro  están suspendidas oti-as dos campanas, terminando 
8Sta torre con un elevado y  gracioso capitel piramidal

adornado de tres ci'rculos de rayos y  teniendo por rema­
te una grau c n u  de l.isrro de 1 2  pies de alta con sns 
bracos con*espoDfJi entes.

Por úílímo, vislo este templo por su esteríor, ostenta  
toda  ̂la gaüajdia y  lujo de ¡a manera gótica. Desde cier«  
ta distaucia su alta torre y  crucero, enseñoreando á  las 
demas naves y  capillas, forma el aspecto mas vistoso. 
Corren por encima de todas las naves antepechos calados 
y  pirámides crestadas, y  desde la principal bajan fuertes 
y  airosos arbotantes que sirven de apoyo y  hermosean al 
edificio. L o  propio sucede en las dem as, formando este  
to d o , un conjunto tan grandioso que solo puede figurar­
se el que lo ha visto, y  sabe el prim or y  magestad que 
lleva consigo la arquitectura gálica.

KirOLlS I flG iT .

(Se coKcluird.)
— ■̂ ■c s s s e ' g s s » »

COSTUM BRES DE A N D A LU C IA  ( 1 ) .

Í .S 4 T A M tJ < 0 .

CA DIZ.

LA SERENATA.

•» ICO i  p i c o  y  m »n n  i  n i ín o  
p or cstrcch.i ca líi ju e la ,
<loj l io n ib r c í  c o n  sen d a s  c »p a s

Iím Í '• »' I'" ‘ ido d í- ¡ , , ia  jMr ,u  , ' A* J / e .

Iiatlan , fuman j  pasean,
I.as o n ce  eoii d e  la n o c h e ,
Sino mienten las eslrellas , 
y  e! re ló  de San A m onio 
que e> el que i  C ád !, got»-*™ ,. 
Pío h»\ luna , purijue la  luna
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n o  q u iere  a lum brar la  tierra ,  
cu an do tuno» la recorren

Eara alum brar i  caalqu iera. 
a n o c h e  C5 nocTie de lobos p 

jto ch e  d e  dulces ternezas, 
n och e  d e  apretar la  bolsa 
y  d t  agachar las ore jas, 
e i un c b a lo  se acerca  y  pide 
para  el c igarro  candela.
N i una lu s  CQ las ven íanos, 
m  una jácara en las puertas» 
n i en  el b arrio  una pisada 
zii u n  <^ién t'a alia ó se tíeUnga. 
S o lo s  Juanillo j  el Chairo 
coQ sus navajas d e  í  tercia 
h a cen  la ronda , j . . „  pobrete 
d cl que i  B iraries  se atreva.'
X )e  cu an do en  cu an d o  a lharidoi 
d e  algún d ogo  que se queja 
e scn cb a a  « T al p u n to  m ism o 
la  salve ó  t i  c red o  reían  , 
q u e  son m u j  buenos cristianM  ¡
J  aquellos a je s  rece la n ,
^ a e  pron to  en  la  vecindad 
Ha d e  h aber an  alm a e a  pena*
A  veces lam bien el eco 
basta sus o id o s lle v a  
del castillo de Puntales  
l o s  prolongados a lerta s : 
ó  e l f^aznar d e  la  lechuza 
q u e  olfatea alguna ig les ia , 
ó  b ien  gatunos suspiros ,
7  zam bras, resp in gos , g r e jca i , 
y  diatónicos req u ieb ros ,
T  crom áticas pendencias*
M a s  e llo s , firm es a l l í ,  
otras seüales e sp era n ,
f iara sacar de las capas 

as b ien  templadas vihuelas. 
E speran 6 que Lucia  , 
la  de los o jos de perlas , 
se acuerde de que Juanillo 
es de su aquel ce iiiin e la , 
y  q u e  de frío se m uere , 
y  q o e  se m uere p o r  v e r la , 
y  que una ciia se cum ple  
entre gcnle sandunguera*

A h ! Lucía  Bien quisiera 
h a ce r la  seña iJ u n n illo , 
p e ro  está convaleciente 
d e  las penas que ha  su fr id o ; 
convalecienie del susto, 
q u e  le  lia dado M anoUto, 
el h ijo  de la ü in -tlien tes , 
galán q u e  o lr o  liom p o qa iso  , 
y  q u e  n o  sufre un d esa ire , 
p o r  TÍda de V einticinco ; 
e l cu a l ha  d ich o  i  M aruja  
qu e  en cuanto sepa de Cjo 
qu e  L ucia  alguna n och e
Sresentí la  cara al p illo  

e su r iv a l , l c  prom ete 
hacerte en la cara un chirlo. 
P o r  eso la  pnbre tem e,

So »  eso arrim ada al q a ic io  
e la_ Tealana,  entre dudas 

a rro ja  fuertes suspiros.
,¥  a brir  quisiera de o n  g o lp e , 
y  dar en ros iro  »I LandiUo 
3 e  S tan vlo  sus injurias .
;  llam arle ahurrrcio.
M as la  contiene el recuerdo 
de die* y  nueve c a r i i lo j , 
que d éi  r e c ib ió  una tarde MI

al salir d cl ven lorrillo .
T  el dedo e o  el p icaporte , 
e n  Is cslle ja  el o íd o  , 
e l pensam iento en SlanolO  , 
e l  co ra io n  en Juanillo , 
entra si quiere á  no  i^uiere, 
entre ca lor y entre f r í o , 
co n  mas deseos que el h a m b re , 
m as m ied o que u n  escondido , 
m as p o co  i  p o co  que u n  c o jo ,  
m as sin sentir qu e  nn b e b id o , 
abriiS , n o  m edia ventana ,
Ñ no d e  la m edia u n  qu in to  , 
y  m oslrd  el gerae de cara 
m as salado y  peregrino 
d e  cuantos hacen en Cádiz 
a l  cu erp o  y  al alma gu iños.
—  « C é , c l ,  pronu ncia .— U n »  tOí 
l e  responde,— " C h a ir o  a m ig o , 
a y í e z ti y a , d ice  al o tro  
e í a m a n te , andem os lis to s ,
'Xu i  la  ezquina d e  la  caye , 
y o  de aquí n o  roe dczvio  ,  
y  m ientras p elo  la pai>a ,
Itie ezpantarás ios  m ozqu itos,*^  
M e  p lace  , contesla e l Chairo ,  
i  eso m esm o hem os re n ío  ;
¿ e n d e  allí n o  pasa naide ,  
y o  soy e l Chairo y  lo  d igo .

T o d o  ha quedado en silencio 
lo  m ism o que antes estaba , 
c i  un su sp iro ,  n i una luz , 
n i d e l Chairo Us pisadas. 
J a a n ilo  al través escupe j 
a rro ja  al suelo la  capa ,
Í' h a ce  sonar en el barrio 

»s cuerdas de su guitarra. 
U n a  rondeüa  rasguea 
co n  tanto p rim or y  gracia   ̂
q u e  IdUciíi agradecida 
a brió  toda la \enlana.
A si decían  las c o p la s , 
s i m al no  cuenta la fama.

'"G ra c ia *  i  D io z  que te m ir o ,
, , aunque m irarte no  p u ea ,
, ,q n e  l i  está escura  la n o c h e , 
f,lu z  o jo z  zon  d o z  tunibrer^z,’  ̂

^*Dile al pelele  que intenta 
p elar con tigo la pava ,

„ q u e  «engo u n  ch ism e d e  á tercia, 
.f,para atravesarle el alma.’ ^

^ 'L a  G iralda ez lo  m as bayo 
, ^ c  que ce  precia  Z e v iy a ,
,,C á is  tiene tu sandunga ,
,,-qiie  cz  la -octava marav^a^*^

^ r i ^ o ,  J u an illo , m i 
c¿Dtam e la S evillana , 
ó  Jas m anchtgas  de C urra, 
d ijo  Lucia  encantada.
T  e l dócil enam orado 
I  su querida regala 
co n  estas tres seguidiUas,
^ n e  ni de m o ld e ,  m uchachas.

" A b r e  la  p u erta , c ie lo ,
I,abre la puerta, 
s|CÍno quiere» m i muerle 
> ,tenerpor cierta."

" A b r e  al inslan le , 
n 9ue p o r  entrar ce  m uere 
,,|Q fino  amante.''*
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“  Gayen las presum ías 
„ P a c a  y  D olores  
, ,x o lo  para Lucia  
, , i o n  raíz am ores.’^

* 'C i  otra* rae quieren ,  
y ,m is  OJOS entre toas
,,p o r  ti ce m aeren .’^

“ V í t »  C d ity  Tina 
, , !»  S lirandiya ,

d on d e  reina la ^ a c ía  
,id e  la m »n li ja .’>

“  V iva  e l «alero 
, ,d e  aquella resa lía  
II p o r  q u ien  rae m uero.’^

Q a ¿ ia t ?  pregunta Juanillo 
oe«pue» de a ca b a r , ¿ te  agráa?—  
M a »(]tie  ro n ch o , le responda 
la  princega de sus ansias.—
P u es  vo y  á c e g o i r . - E s c a c h a . -  
N o  « c u a h o .— G ach ón,  aguarda. 
¿V iste  í 'i t ía n o lo f—'Î o t í .
c i  lo  v iera ! Q u ¿ ? -U n a  c n a r d
le  tengo ya p re v e n ia .-  
;S a l)M  qae  un ch ir lo  en la cara 
na  ofrecid o  h a ce rm e ? -Q u ié n ?  
ece pelele ? e ce  m andria ?
P u e s  te  o fre zco  q u e  esta n och e  ,  
ó  Jo m az larde raaítana, 
en  la esquina de P orrin o  
h e  de p ro b a r  s o  arrogancia.
E l  to ca r le ! n i en un p e lo , 
n i á to jra ice  ah í azom ia  
c e  alreve «1 guapo en un 
dezpues q u «  laz leUrauas. 
le  sacúanestaz  m an os, 
qu e  ya  d e  com e n io  bailan.
M ira  , salero ,  en  abrirle 
Q_n o ja l de m edia  vara , 
p ienso  tardar U nto liem pov 
corao  en faeberme una fJañü,
D ile  , d ile  qu e  ce  ponga
b ie n  con  D io » .,.. -  J u a n illo ,  calla f .
isas T0M5.... a y ! soa ellos !
- “ ¿Q u ié n e s? -iU 'a o o /o l-N o e tn á á ;-
ayá está el Chairo , m i am igo ,, 
gaardándom e tas espaldas.
- “ P e ro  qué g r itos ! . - C C ...-V e le  ,  
h t iy e ... . -¿  Quú es h u ir ?  C ic h a sa j 
espera ,  que pron to  vu e lro  , 
T«conoscarooz la plaza.

M a n d ila  , aunque galán , 
es h om b re  de p e lo  eo p e c h o ,
7  en  la calleja la entrada 
¿quién puede e itorba rleP -E n  m ed io  
divisa an  h u lto  y  pregunta > 
C om p a d re , ¿q u é  h ora  tenem os?— 
N o  es m u y  ta r d e , le responden ^
S i tiste busca e l eem e n te r ío .- 
V a i^ o s , 4  u »  la o - 'E s e  la o , 
d ígam e ,  ¿ e¡ zn rilo  á d erech o?
—** Mergos paliifué y  lo  d ich o .»  
-^^M enos sa liva , y  n o  q u iero ,»
- “ H ablen  los Ion gu a d os .-h a b le tl.-
Y a  sabe usté lu que in te n to ,
Eásar, <5 perder la geta.—

1 perderla ,  b ien  lo  creo- 
P ora qu i no pasa  naide ; 
es T3ii devisa y'laus dio»
U n  gnilarrazo acom paiia 
á estas palabras, y  luego 
d os  navajas sevíllanaa 
hacen suertes y  rodeo« 
p o r  «Qire dos caloñíles

Eara atravesar dos cuerpos.
*05 m il in jurias se dicen 

los  dos contrarios á u n  tiem po, 
los  dos ainanies las oyen  , 
y  JuanlUo apareciendo 
anima al Chairo, y  le  dice 
sin  lom ar parte en el d u elo : 
* 'm a s  a b a ¡a .... a c i... . c o n  a lm a.,.. 
i  la  izquierda ... agacha.... bu en o ,., 
zallo  airáz,.., punta.,, al soslayo .... 
en retirada,... ya es  nuestro  , 
p o r  D io s  zanto q u e  ez de prueba 
el rellloD q a e  le  has h ech o ,»

A s í  fue,* cayó M anolo  
im p loran d o  sacram entos, 
p id ien do á voces ¡usLÍcia ,  
pon ien d o  el g r ito  eti los  cíe los : 
y  las vecinas del b a r r io , 
que oyeron  ‘ 'u /i  hom bre muerto**, 
a lum braron  con candiles 
aquetla escena de infierno.
£1  chairo l^anoIo
desm ayado, sm  a lien to , 
l o  llevó á
í)u$CQ u n  fam oao L a rb e ro ., 
y  CQ d e  cÍD co<Iias
a l q u e  v o n c id  p u so  buen o*
Juan illo  ToU ió á caotar 
p o r  el ( r i g i c o  suceso I 
esla^boierAs i  dúo 
c o n  la n ina  de o jo sse ^ ro i*

f l a n e s  á un ttexapo 
* ‘ « y « r  t e n ía , 
f f á  u n o  desdeo4$  d a b a  ^
, f  j  á  o t r o  q o e r ia .»

'* P o r  fm  d e  «u e r te  ,  

q u e  9<loro d o y  v id a y  
f y j  a l  o i r o  m u erle .w

J .  M * DB A t id o e z i.

H abarft. —  E o f i o  d e  183^

X  or uoa coincidencia slogular se lia debatido en estos 
dias siraultáncamcate por nuestros mejores literatos, y  en 
diversos puntos, la interesante cuestión de las escuelas 
clásica y ■ romántica, j  vemoe con placer que depuestos 
ya toda animosidad y  espítilu de partido, aparecen todos 
casi de común acuerdo en cuanto al eu£ancÍK racional de 
ciertas formas aconsejadas, mas bien que preceptuadas por  
los antiguos maestros del arte poética. La interesante dis> 
eusion sostecida cuatro noches en el J le n e o ,  la apeirtu- 
ra de las cátedras dcl L ic e o , y  por últim o, la série de 
artículos sobre este asunto, publicados en el periódico d s  
Cádiz titulado T itm p o, han puesto de manifiesto las 
opiniones literarias de una escogida parcíon de nuestros 
autores contemporineoe. En todas estas producciones se 
La mirado la cuestión grsTe y  lilosáficaroente, y  sin de­
jarse llevar del prestido de la autoridad, como ni tampo­
co rebelarse contra'la r^zon por seguir el icnpalso de la 
tnoda. Los discursos pronanfiados en el Ateneo por los 
Srcs. Martinez de la E osa , M ealU Galiana j  otros; los  
de los Sres,' M oren o , Escotara y  Espronceáa,,  en el L i~  
oeo} y  finalmente los excelentes artículos d d  Sr. X,is(»
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e n  e l T iem p o  d e  C á d i z , h a o  s a t is fe c h o  i  n u e s t r o  e n te n ­
d e r  c n m p t id a m e n le  su  p r o p ó s i t o  y  p u e s to  d e  m a D Ífies lo  
l a  ÍQ u lilid a d  d e  la  v a l la  q u e  la  Ig n o r a u c ia  ó  la  m a la  f e  h a  
in t e n t a d o  s o s te n e r  e n t r e  lo s  ia g e a io s  a T e n ta ja d o s  d e  u n a  y  
O tra  b a n d e r a .

C o o T e n id o s  y a  e n  c u a n t o  i  la  ju s t ic ia  d e  p e r m it i r  a l 
T o e i o  d e  la  fa n ta s ía  m a y o r  l ib e r ta d  q u e  la  q ü e  s e  l e  t o ­
l e r a b a  p o r  m u c h a s  d e  la s  l la m a d a s  r e g la s  fa ls a m e n le  e n ­
t e n d id a s  ó  a p l i c a d a s ,  h a n  d e b id o  r e c o n o c e r  s in  e m b a r g o  
l a  n e c e s id a d  d e  h a c e r  r e s a lta r  e n  to d a  o b r a  u n  ín ­
t e r e s  s o s t e n id o  u n  c o l o r i d o  T e r d a d e r o  y  u n  o b je t o  ó  
& t  m o r a l  y  f í t o s ó f ic o .  E sta  c u e s t ió n  d e  m ora lid a d  q u e  
l ia  e o m p i i c a d o  la  d e  la  l ib e r t a d  d e  la s  fo r m a s  l i te r a r ia s , es  
f ín ic a m e n te  l o  q u e  h a  p o d id o  h a c e r  o d io sa  á  m u ch a s  p e r ­
s o n a s  la  b a n d e ra  l la m a d a  r o m é n í ic u ;  p e r o  d é ja s e  c o n o c e r  
q n e  e s ta  fa ls a  a p l i c a c ió n  q u e  d e  « l i a  h a n  h e c h o  m u c h o s  
a u t o r e s  e s p e c ia lm e n t e  f r a n c e s e s ,  n a d a  t ie n e  d e  c o m ú n  
c o n  t a l  ó  c u a l  fo r m a  l i t e r a r ia ;  a q u e llo s  e s c r it o r e s  gu ia d o s  
p o r  v a r io s  e s t ím u lo s  m a s  ó  m e n o s  c r im in a le s , h a n  e s p la -

sus p r in c ip io s  a n tiS b c ia les  b a jo  la  fo r m a  d e  m o d a , y  
b e e h o  a p a r e c e r  p o r  e s ta  r a z ó n  o d io s a  la  m is m a  lib e r ta d  
l i t e r a r ia  q u e  ta n  s u b lim e  y  m a g n íf ic a  p a r e c e  e n  L o p e  üe 
V e g a  y  S h a k e s p e a r e . P e r o  d e je m o s  h a b la r  s o b r e  e s te  
a s u n to  a l s a b io  a u to r  d e  lo s  d is c u r s o s  d e l  T iem po, e l  S e ­
ñ o r  L ista , y  c o n te n té m o n o s  c o n  t ra s la d a r  a q u i  u n o  d e  d i ­
c h o s  a r t íc u lo s  j  s in t ie n d o  q u e  lo s  l im it e s  d e  n u e s t r o  S e ­
m a n a r io  n o  n o s  p e r m ít a  h a c e r lo  c o n  lo s  d em as  p u b l ic a d o s  
p o r  d i c h o  a u t o r .

1 ,0  QXTE H O T  8 £  X L A M A  a O H A X T I C J f l H O .

i

ada t i  m as opuesto al e sp ir ita , í  lo> scDlimiemos J i  la i 
«m tu m b re i d e  una ío c itd a d  m onárquica  y  crisliana , que lo  que 
«llora  se llam a ro m a n tic ism o , i  lo  m enos en la parte dram álica. 
E l  dram a m od ern o  es d ign o  de los  siglos de la G recia  prim iliva  
-  bárbarat so lo  describe e l h om b re  fis io lóg ico : esto e s , el h o m -  

ire entregado á It  energía d e  sos pasiones,  sin fren o alguno de 
raxon . de ju stic ia , de re lig ión . ¿  Sacia su a m o r , sn vetiganias 
<a a m b ic ión , s o  e n o jo ?_ E s  feti*. ¿H a lla  ohsfícu los  in tencib le  
q n e  á e s iru je n  sus crim inales esperan ias? B usca u n  asilo en e! 
«u ic id io .

t o s  dram ático» del d ía  hacen consistir to d o  su g e n io , tod o  
e l  m érito  de su  intención  en  acam ular m onstroosidades m orales. 
L o s  hoiD bres son  en sos dram as m u ch o  roas perversos que en la 
W ceoa del m u n d o . Sus m aldades son  poéticas com o  la tempestail 
d e  que b a t ía  Juvenal. ¿Q u é  m ilidad  resulta de esta « a g c r a c io n ?  
S e  ha  d ich o  , y  n o  sin fundam ento , que la  lectora  de las nove­
las estragaba en o tro  tiem po el entendim iento de ios jtivencs, ha­
ciéndoles creer que los hom bres eran m ejores de lo  que son, P e -  
t o  mas daSosos nos parecen los dramas m odernos que piulan la 
naturaleza hum ana peor d e  lo  que «s. E rro r  p o r  e r r o r , p re fe r i­
m os la nob le confiansa d e  creer  á todos los hom bre» semejantes á 
G randison , y  todas las m ugeres tan virtuosas com o  Clara á 
la  triste cuanto m fam c sospech.i de tropezar ó cada paso con  A n -  
ton y  (5 con  L u crecia  S o rg ia . L os prim eros pueden  ser útiles en 
calidad de m odelos ,  aunque no sea posib le  llegar á su perfección  
ideal, y  ¿ n o  es d e  tem er q o e  la ju ven tu d , tan aimpátíca co n  lo ­
d o  lo  que es fuerza y  m o^im ¡eIlto ,  aunque se d irija  al m a l , quie­
ra  im itar los tuonslruos q u e  se le presentan en la escena,  n o  mas 
q u e  p o r  el infeliz o rg u llo  de aparecer dylaJa de pasiones fuertes? 
T anto  _cs d« te m e r , euanto n »  fa iu n  ejem plares d e  tara íufaustá 
im itación.

N o  podem os pasar d e  aqui sin  hacer una adrertenela ¿ l i ]  i  
nuestra juTentud. La verdadera fu eria  y  energía de alma n o  está 
en  las pasiones , sitio en la rason . Las pasiotíes íuertes anuncian 
p o r  lo  com ún un ánwno « ie U l, tX uiu Jas«iifreiiadas. Alaa fu^raa 
Á e  alm a hay en el padre de fam iliaj oscu ro  ^ue lifn a  U  ia r ia  
carrera i l e s u í id a c o n  viriudo» p o e o ce le lira d a » , cum pliendo c » u  
t ó c r i l u a s u i ^ b e r e s d í h o m b r a y  de ciudadano , q u e  eu A lejan , 
d r n e l  G r a n d í,  victiiua de ju  aniLieinn y  de »u  in fu ie lu d . ,\odel 

• «no«rarí m enos pavor que e l héroe de íia ca d on ia  en las cerca­
nías del sepulcro.

N o  sabem os p o r  qué asquean tanto nuestros dram aturgos de 
h o y  la literatura d e  los eriegos. ¡  P o r  ventura la C lilem nestra , e l 
Orestea, la  £ lc c t ra  ,  el E gisto de Sófocles n o  se parecen m as á los 
m odelos de m aldad que presenta actualmente la  escen a , q u e  la 
Desdernona d e  Shakespeare, las amantes de L op e  d e  V ega , e l H o ­
racio  d e  C orneiile  y  la A ndróm aea d e  Hacine ? P e ro  los  poetas 
f r ip c o s  d e  Atenas tenian disculpa en  su creencia . S u  religión  
nada inñu ia  en  la m o ra l : para ellos el h om b re  era un ser p u ra ­
m ente fis io tó g ico , d irig ido  invenciblem ente p o r  el destino.

* 'F ata Tolentcm d u cu n t, n oicn tem  trahunt.’ '
' ‘ C onduce el hado al q u e  le sigue : arrastra al que resíate.’ ^

¿P u e d e n  tener esta disculpa nuestros dram aturgos? Y  si acaso 
creen en la ciega necesidad del destino, ¿ creen tam bién en  ella 
los i^efalos que asisten á sus espectácu los?

I*ero dirán que et Un de sus dram as es m ora l '* p o r  Cuanto los 
perversos acaban suicidándose.’  ̂Y  ¿  qué es e l « j ic id io  para h o tn -  
bres que nada creen sino sus pasiones ?  Despues q u e  te  han  h o r - ' 
ta d o  de m aldades, despues de haber servido i  los espectadores los 
platos d e  todos los delitos , se les da p o r  postre c l m ay or  d e  todos 
ellos i  los o jos de la  naturaleza y  de la  religión . íB elIa  m ora l p o r  
cierto !

N o  puede haber verdadero e fecto  m nral n i dra iuá llco  sin  in ­
terés. ¿ P o r  quien se atreverá á interesarse n iugun corasen  b o o — 
rado y  sensible n i en  A n t o n j ,  n i en  A n g elo  de P a d u a ,  n i en  
Lucrecia S o rg ia  , n! en otros m il dram as, donde e l hom bre q u e  
tenga delicadeza se halla com o enraedio do un albaSal. ¿C om p a ­
rem os co n  los  h orrores  q o e  se presentan en estas com p osic ion e í 
infernales nuestros sentimientos d u lc e s , nuestra c iv ilización  J n -  
le lig en le ,  nuestras creencias religiosas , nuestra filan tropía , y  has­
ta nuestras pasiones atenuadas y  reducidas i  so  justa  m edida p o r  
la am enidad da las costum bres. ¿  C óm o podem os sufrir los h o m ­
brea del s ig lo  X I X  la barbarie de los tiem pcs d e  C adm o t  
de P é lo p e ?

Y   ̂qué d irem os d e  ese fu ro r  de desfigurar la h istoria  para  
b acer rid ícu los  ú odiosos los personajes mas célebres d e  ella? N os o - 
tros n o  tenem os ¿ F e lip e  I I  p or  un h om bre b u e n o ; p ero  n o  som os 
tan necios que le cream os la l c o m o  le han  p in tad o  S ch iller y  A l -  
tieri cop iando los retratos infieles que de ¿1 h ic ie ron  los historia- 
d ores de F ra n cia  , c u ja  potencia  h u m illó ,  y  jos del pru testan - 
tism o ,  cuyos progresos con tu vo. N o  creem os que C árlos V  care­
ciese d e  d e fectos ; p ero  ¿  quién le reconocerá  en  el badu laque del 
E rnanif C reem os tam bién  que ha b rá n  existido antiguam ente 
en  la corte  d e  Francia  algunas princesas liv ianas; pero  eso d e  
arrojar sus amantes al r io  desde la Torre de N esle  es burlars» 
d e  los espectadores. C alderón desfiguró la  h istoria ; p ero  fu e  
para asim illtar los j)ersuna¡e»griegas y  rom anos á los caballeros 
españoles ,  q u e  p o r  cierto  valian tanto com o  ios héroe» d e  c u U -  
i|u(cra nación .

Ese em p eiio  en deslustrar y  envilecer en  el teatro  el e x p le n - 
d o r  del t r o n o : esa roanla sobre  lod o  de presentar á los oíos de 
los  espectadores los vicios y  los delitos , verdaderos ó  fingidos 
de_ que se han  h ech o  reos  algunos m inistros de la  re ligión  : ese 
cu idado en fm  de destruir todas las ideas de drden  social y 
de m ora lidad  ,  anuncia u n  plan harto con ocido  ya  p or  fortuna- 
'• es d e  resucitar en la E u rop a  actual el od io  con tra  los  R e y e » ' 
os sacerdotes y  las v irtu des; y  aquella dem encia que produjo’  

tod os  los desastres de la revolíjciun  francesa. E l siglo n o  puede 
sufrir ya U  anarquía n i en  los escritos n i en las conversaciones- 
la  anarquía vencida se ha refugiado & la escena. ¿ P o r  qué se la' 
siifre en  ella ? P o rq u e  los hom bres son  inconsccucutea , y  p o r ­
q u e  la m oda es la reina del m undo.

P e ro  la m oda  pasará ,  y  entonces será m a r  fácil con ocer qne 
e l rom anticw m o a ctu a l, a n tim on árqu ico , antireligioso y  a n t i -  
TOoral, no  puede ser la literatura propia  de los p u e b lo s , ilus­
trados p o r  la lú a  del cr istian ism o,  inteligentes ,  c iv iliiad os y  
qu e  están acostum brados á co loca r sus intereses y sus liberiade» 
b a jo  la salvaguardia de los tronos. E l rom aottcism o del día 
con siderado en  sos efectos m orales I eu nada »e parece n i al es-^ 
p íritn  ni á los sentim ientos comunes de la  ¡¡poca. M as rom d n -  

' » 'e  sentido , cl teatro de C orneiile  y  de R actn e , qne 
el d e  D um as y  de V íc to r  H ugo. L o dem ostrarem os.

_ _Y « hem os visto qu e  el em jieílo  de describ ir el hom bre fiiio  -  
J ó g K o , entregado 4  sus pasiones, iln ica  in te ligen cia , án ica  
m ora l .  úuica re lig ión  que »e supone en  ¿1 , es característico del 
rom anticisnao actual dram ático. Si se com paran  aus p rod u ccio ­
nes eon  1*6 d cl teatro griego y  r o m a n o , se verá q u e  son cse it- 
« a lm e n te  la« m ism as. El m od elo  d o  A n lon y fue E g isto ,  e l de 
L ucrecia  B org ia  , C lilem nestra.
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C o m p ire n io i ahora el teatro clásico d e  Cúrneille y  R a c loa  
j  e! verdaderam ente románlico  de Shakespeare j  d e  C alderón , 
j  le  c o n o ce r in  en uno j  o ir o  los caracteres prop ios  d e  la  l i -  
ttralura  acom odada i  lus pueblos m onárquicos j  crlslianos.

¿ C u á le s  el n u d o , e l a lm a , p o r  decirlo  a s i, d e  casi todas 
las tragedias d e l tealro fracces desde e l  Cid  hasta la  J a rra  ? 
L a  luch a  entre las pasiones y  el d e b e r ,  entre e l h om b re  fisio— 
W gico  y  e l m o ra l, en ire el h om b ro  de las pasiones y  el d e  la 
in teligencia . Esto es tan e ie r io , que aun en los  asuntos q u e t a -  
m aroa  del teatro d e  Atenas los  dramáticos franceses, in tro d u ie - 
r o n  el p rin c ip io  d cl rem ordim ien lo ¡  desconocido en las tragedias 
griegas. ¿  Q u é tiene que ver la C litenm esira de Siifoeles cuando 
oespues d e  haber co m e iiJ o  el h orroroso  p a rr ic id io ,  se ja d a  de 
é l  j  erclam a que volverla i  hacer lo  que habla h e c h o , c o n  la 
C iitem neüra de V o lla ir e , siem pre luchando con sigo  m ism a, 
«lem pre despedazada p o r  los rem ordim ientos, siem pre in fe lit, 
lu s ta  qae  e l acero de su h ijn  puso fin  á su m iserable existen­
c ia ?  L a  F ed ra  d e  R acin e  n o  es p or  cierto  la de Séneca n i la de 
E urípides. S u  luch a  es p ro lo n g a d a , t e r r ib le ; co n o ce  toda la 
enorm idad del crim en  qu e  le aconseja su pasión , y  ya  en el 
m argen  del p r e c ip ic io ,  hace esfuerzos, aunque iusañcientes, 
para  no caer en  i-l. Eslos dos caracteres, lus de R o d r ig o  ,  H o ­
racio  ,  y  C im oa en  C orneille , los de Agam enón , R o ja n a  y  A n — 
4r>iiiiaca en  R acine j  y el de J a jra  en V o lla ir e , son e n tera - 
ixtente románticos , en  el sentido que hem os dado á esta palabra.

P o c o  nos costará p rob a r  lo  m ism o de tos de H am tet, L ear, 
K laebeth  y  oíros  m uch os de Shakespeare. Este dram ático ,  quizá 
e l mas p rofun do q u e  ha existido jamas ,  no  hace mas q u e  r e p r o -  
d n c ir  en  todos sus dramas la lucha entre la virtud y  el v ic io ! y 
i  pesar de sus num erosos y  grandes defectos dfe ejecución , 4 pesar 
d e  las burletas d e  V o iia ire , á pesar de la crítica de M oratín , que 
D o com p ren d ió  b ien  el espíritu de aquel h om b re  extraordinario, 
«iem pre será cierto  q u e  el padre dct teatro ingles excede á todos 
Igs  Gue han  cu ltivado el m ism o granero ,  en U  pintura del c o r a -  
t o n  h u m a n o , j o r q u e  ninguno ha  descrito com o  é l los contrastes 
entre el sentimiento m oral y  las pasiones.

N uestro  C alderón , en  una región no tan elevada com o  la de 
Shakespeare , con  m enos profundidad  ,  p ero  Con mas a rte , am e­
n idad  y  corrección  que el b a rd o  b ritá n ico , ha pintado lo  m ism o. 
S us esposos ofendidos n o  son  tan feroces c o m o  O telo ; p ero  acaso 
Aienten m e jo r , p orq u e  perienecienüo á una sociedad mas cu lta , 
t o n  m as capaces d e  valuar la  felicidad del am or virtuoso ,  la  des­
ven tu ra  de los celos y  el o p ro b io  del h on or ultra jado.

A  m uch os d e  nuestros lectores parecerá  extraíTo que hayarcbOS 
reu n id o  en una mism a categoría autores tan diversos en las fur— 
m as de estilo y de com p osic ión , c o m o  C orneille  y  Shakespeare, 
R acin e  y  C alderón . P e ro  ¿  quú son las form as del dram a ó  d e  la 
e locu en cia ,  cuando se trata del fundo de las cosaa ?  Nuestra c r i­
t ica  del rom anticism o actual n o  versa sobre las form as ,  y  0uando 
liablem os d e  ellas quizá n o  serán tan severos nuestros ]Uicios, 
Com o lo  lian sido y  lo  lian  d eb id o  ser hab lan do de los efectos 
m orales. N o  puede haher bellesa  sin virtud. T od a  obra que p r o ­
du ce  resultados perniciosos á la m ora l es muía en  literaiura-; y  no 
la salvarán de esta ¡usía senloncia ni la elegancia del e s tilo , n i la 
T erdad de las descripciones ,  n i aun l i  mism a perfección  de las 
cocubinaciones dramáticas.

V olv ien d o  á nuestro propi5sito, n o  d ebe extrafíarse que h a ­
yam os reunido eti una sola clase á autores que la m oda  d e l dia 
co lo ca  en dos m uy diferentes. C orneille  lom ó  d e  G uillen  de 
C a s tro , de C alderón y  d e  K u iz  de A larcon  los argumentos de 
Ifes de sus m ejores dramas. M oU ere p u g n ó  p or  im itar á l l ó ­
r e lo  , y  lo  h izo  inFelizmente. iVIas venturoso fue luchando con 
T irs o  de M olina . N o sabem os que R acin e  imitase á ningún 
poeta cóm ico  espaíTo): aunque si no  se hubiera perd id o  el S a -  
CTÍCcin de Kligenia de C alderón  , quizá hallaríam os en  esta 
com edia  algunos rasgos det herm oso carécter de A qu iles. Estas 
im itaciones hechas p or  un teatro que em pezaba á form arse de 
o tro  q ve  ya  estaba perfeccionado en  su g e n e ro , prueban que 
e l fon d o  de las ideas dram áticas era el m is m o , aunque la lu a -  
oera de presentarlas en la escena fuese diversa. C uando e l tea­
t r o  nacional descaeció en  Espaila ,  r im itam os á nuestra vez las 
form as del teatro fra n cé s ,  no  p o r  eso se abandonó el princip io  
d e  los contrastes y  oposiciones ,  que es el característico y  fun­

dam ental d e l verdadero rom anticism o. M oratín  tiene eseeoM  
y  pasajea ,  q a e  leídos aisladam ente, p od ría n  p a recer d e  Caldea­
ro n  cu an do era  bu en o . L os diálogos entre L eon a rd o  é  Isabel eu 
el B arón , y  el carácter d e  D . Carlos en e l S i de los niñas, p e r ­
tenecen á la  com ed ia  urbana  del m b m o  genero qu e  cu ltivd  e l  
gran rival d e  Lope de V ega . K o  h a y  que hablar de las poca* 
tragedias que m erecen  y  han obten ido aceptación en e l p e r io d o  
desde C arlos  I I I  hasta nuestros d iaa ;  pues no hay n iaguna d e  
ellas d on d e  n o  se represente la  l id  tantas veces citada entre la« 
pasiones y  el deber.

L os ejem plos qu e  liem os m encionado del teatro francés q u «  
ahora se llam a c lá sico , y  del teatro ingles y  del espaSol del s i­
g lo  X V I I ,  qu e  se estim an co m o  rom ánticos, p ru eb a n  hasta ta 
evidencia que las form as dramáticas son indiferentes para  lo *  
resaltados m orales ,  y  q u e  eslos pueden  ser buenos y  útiles i  1 > 
m oral p ú b lica , y »  se someta e l gen io i  obedecer las fórm ulas 
estreclias de B oileau  , ya  quiera entregarse al vu elo  atrevido d* 
Shakespeare y  de C alderón. L a  co inciden cia  que hem os dem os— 
trado entre el teatro rom ántieo actual y  el antiguo de Atenas^ 
p rueba  lo m ism o en  cuanto á  los efectos perniciosos en  m o ra l; 
con  esta diferencia  sin em bargo que es favorable á Sófocles y  
E urípides. L os griegos creian  el fa ta lism o, amaban el gob ier­
no  republicano y  aborrecían  e l m o a frq u ie o . No- es de extia ilar 
pues qao  sus poetas incu lcasen aquel funesto p rin c ip io  y  p í a »  
tasen odiosos á los R eyes. Esta disculpa no alcanza á los n u e­
vos dram aturgos ; p orq u e  la sociedad actual no  tiene n i la i 
creencias n i los  sentim ientos que eUos aspiran á in cu lcar le  en  
sus dramas.

P odríam os a&adir á los ejem plos j a  citados el d e l teatro  
a lem zn , cuyas form as son rom ánticas. B ajo  ellas ha  escrito Kok— 
zebue M isantropía y  el ^rrepentíinientft,  y  S ch lller 
Iladroiies } el p rim ero n o  puede ser llam ado un dram a in m o—' 
ral , aunque sea con trario  á nuestras ideas sobre  el h o n o r . £ 1  
segundo es esencialmente anti-socia l. ¿Q u ú  roas? A lC e r i, oJM 
de los roas estrechos observadores délas reglas clásicas ,  ¿  n o  en ­
con tró  , á pesar d e  tanta su je c ió n , los m edios de derram ar e n  
sus tragedias toda  su h ie l rep u b lican a?

C oncluirem os este articulo con  una ohservaeion m uy im p or­
tante. N osotros n i creem os n i hem os cre íd o  nunca que el teatro 
tiene p o r  ob jeto  prim arlo  la  co rre cc ió n  de las costum bres ¡  sola  
creem os que debe ser una diversión inocente. P e ro  e a  etia g* 
describe al h o m b r e ; y  esta descripción  ha  de ^ o d u c i r  necesa­
riam ente efectos m orales sobre los espectadores. D e c ir  lo  con tra ­
r io  seria negar el p o d e r  del e je m p lo , la mágia del e s tilo , la  
seducción  de las situación , la Huiluencia del interés dram ático.

A hora b ie n j  s i l o s  efectos m orales q n e  naturalm ente d eb e  
'p rod u cir  u n  dram a determ inado, ó  un sistema d e  dram atizar^ 
son pern ic iosos, ¿deberá  ser perm itida su representación? R e ­
suelvan los G ob iern os  este prob lem a . N osotros nos contentam oa 
co n  repetir á los  h om b res  que aprecien  todavia e l senUmientci 
m oral y  que tengan buen  ^usto , que nada es lan deform e , tan 
asqueroso com o  la ium orahdad ¡ pues se opone á la prim era  da 
todas las bellezas , que es la virtud. L os que se com placen  en ver 
h orrores  , costum bres patibu larias, crím enes y  suicidios  ̂  los q u e  
se extasían al o ír  Invectivas con tra  los Reyes y los sacerdotes; los  
que se creen  jueces p or  el precio del billete , d e  tas generacionea 
pasadas , presentes com o  reos en el tribunal de la  escena ,  com e— 
ten un anacronism o. J^ebieron haber nacido en  la ¿p oca  de R o — 
bespierre y  d e  M arat.

A lb b k to  L i s t í .

GdJA DE AHORROS-
S E  H A D a X D .

Jfomingo 24 tic marzo de 1859.
l ia n  ingresado eit este dia 2 1 , 1 7 }  rs . im puestos p o r  134 i '* ' 

d iv id u o s , de los cuales los  2 1  han  sido nuevos imponentes* 
Se han devuelto 4 *) rs. á so licitu d  d e  un indiv iduo.

Se so jcr ib e  al Sem anario P io to re se o , en  M adrid  en  la  librería  de Jordán  ca lle  d e  Carretas y  en  la  de la  V io d a  de Paz fren t»  
i  las Covachuelas. E n las p íovincias en las adniinistraeiones de correos j  principales librerías. P recio  do stucriecion en M ad rio . 
P o r  u o  mes cuatro reales. Par seis meses veinte reales. P o r  un afio treinta jr sei4 reales. E n Us P rov in cia l jran eo de porte» P o*  
t r « i  meses ca íoree  reales. P o r  aeis meses veinte j  cuatro reale-. P o r  un aSo euareala T  ocha reales.

En las mismas librerías se halla de venta el tomo de 1858 ,  y a  encuadernado. Precio  treinta  j  seU reales ín  Madrid > J* 
niVirá á tas provincias con e l  aumento del porte.

M A D R I D ; I M P R E N T A  D E  D . T O M A S  J O R D A N .
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